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En torno a Navidad 
  

El arte cristiano ha tratado siempre de llevar 
al lienzo los mil ricos sentimientos que la fe 
encendía en su alma; al fin, ello no es más 
que una consecuencia natural de su sinceridad; 
difícilmente se puede ocultar lo que anda por el 
corazón (de la abundancia del corazón habla 
la lengua...). 

¡Cuántos cuadros habréis visto de la Adora- 
ción de los Pastores!... ¿A que en ninguno de 
ellos van con las manos vacías?... Serán cosas 
más o menos ricas, más o menos nobles, cor- 
deritos, quesos, manteca...; ¡pero siempre van 
con algo! 

¿De dónde ha nacido esta singular 
coincidencia? Porque los Evangelios na- 
da dicen expresamente de ello... Algo, 
es verdad, traen los Apócrifos, ¿pero aun 
éstos mismos de dónde lo han sacado? 

Es que en el trasfondo de la Navidad cris- 
tiana está siempre, inevitablemente, la idea ma- 
dre de nuestra fe religiosa, la que dio vida a 
todos estos acontecimientos que celebramos, la 
que cumplidamente explica el grande, el inmen- 
so amor de Dios al hombre, que necesariamen- 
te exige el complemento agradecido del hombre 
ante ese amor divino..., ¡amar él también! 

Pero el amor del hombre ha de pare- 
cerse al amor de Dios: también él ha de 
darse. Y traduce, de ordinario, esa dona- 
ción suya en los regalos que hace, en lo 
que da...; unas veces serán cosas mate- 
riales, otras valores espirituales o mora- 
les, otras servicios. 

Y si aquí está la razón de ser de esas cam- 
pañas caritativas de los templos parroquiales, 
de tantas cosas buenas como estos días solici- 
tan nuestra atención, también está aquí el por 
qué nuestras fiestas de Navidad no pueden pa- 
rarse en lo simplemente accidental y anecdóti- 
co..., que Cristo, amigos, se hizo hombre para 
algo más que para nuestra diversión y recreo... 
Si El se abajó hasta la tierra fue, nos lo dice la 
Liturgia, para que nosotros participáramos de 

  

¡OS ANUNCIO UNA GRANDE ALEGRIA! 

¡OS HA NACIDO EN BELEN 

EL SALVADOR... 

¡HOY SE ENCIENDE UNA GRAN LUZ 

EN LOS CIELOS! 

No encuentra LUCEAT! motivo 

mejor para llevar hoy gozo muy 

grande al alma de sus amigos. 

¡De veras os aseguro que no! 

Y desea a todos sus lectores, presen- 

tes y ausentes, que esta buena noticia 

les cale el alma y los convierta en 

antorchas de fe y de amor de Cristo 

para el mundo de ahora. 

¡FELICES NAVIDADES Y AÑO NUEVO!       
su divinidad y nos eleváramos por encima de 
nuestras pobres miserias... Ahí tenemos nues- 
tra bella tarea y nuestro más interesante que- 
hacer, bien merecedor de todos los esfuerzos 
de nuestra vida. 

A ello nos puede ayudar valiosamente 
el vivir con sincera generosidad los mis- 
terios que estos días celebraremos... 
Quiere decir esto que no pueden faltar 
las grandes vivencias cristianas de la Na- 
vidad. 

  

LUCEAT! no sale el mes de enero. También él 

necesita unas pequeñas vacaciones, que le ven- 

drán muy bien para rehacer su quebrada eco- 

nomía. Saldrá después, en febrero, a la luz de 

las Candelas (2 de febrero)



Parroquia de la Magdalena 
  

Se han hecho cristianos por el Santo Bautis- 

mo: María V. Uribe Foronda, hija de Rafael y 

Concepción; Raúl de la Peña Jiménez, de José 

y Teresa; Sonia Benito Bella, de Luis y Araceli; 

Raúl Muñoz Navarro, de Enrique y Benilde; So- 

ledad Jiménez Montoya, de Antonio y Consuelo; 

María J. Sánchez Cuenca, de Alfonso y Ma- 

ría J.; Fernando Jiménez Buiza, de Julián y Jo- 

sefa; Alejandro J. Doblado Ortega, de Alejandro 

e Inocencia. 
Felicitamos a los afortunados padres. 

Han recibido las bendiciones nupciales: San- 

tiago Ruiz Fernández con Carmen Sánchez Po- 

sada; Mariano Fernández del Cerro con Concep- 

ción Bracero García; Valeriano López Redondo 

con Amparo Moreno Cano; Julio Sacristán Guar- 

diola con Encarnación González García (esta úl- 

tima por poder otorgado, en Sydney, Australia). 

Quiera el Señor hacer fecundas estas bendi- 

ciones. 

Entregaron su alma al Señor: Francisco Sán- 

chez Gutiérrez, de 78 años; Pedro Clemente 

Valbuena, de 67 años; Bruna Pingarrón, viuda 

de Benavente, de 80 años; Felipa Campillo Ruiz, 

de 85 años; Pedro Aguilera Fernández, de dos 

meses; Miguel Cervera Cifuentes, de 62 años. 

¡Que el Señor les dé el eterno descanso! 

Si no encuentra el nombre que busca 

(o lo encuentra equivocado), tenga la 

bondad de avisárnoslo y lo corregiremos 

Muchas gracias. 

CULTOS 

Santa Misa.—Los días laborables, por la maña- 

na, a las ocho y a las nueve. Por lo tarde, a 

las siete y media. 

Los días festivos la misa se celebra por las ma- 

ñanas, a las ocho y media, diez y media y 

doce. Por la tarde, a las seis. 
En el Hospital de San José, a las tres ho- 

ras (una de la tarde). 
Todas las tardes, a las siete, ejercicio 

eucarístico y santo rosario, con bendición 

del Santísimo. A continuación, misa ves- 

pertina. 
Día 18.—Empiezan las “Jornadas de la Virgen 

a Belén”.—Buena oportunidad para preparar- 

nos al nacimiento del Señor 
Día 24.—A las doce de la noche, Misa del gallo. 

Día 25.—Fiesta del Nacimiento del Niño Jesús 
en Belén.—Es día de precepto. 
Por la tarde, empieza el Octavario al Niño 

Jesús. 
Día 31.—En esta noche, última del año, her- 

moso ejercicio y misa, a las doce de la noche. 

Día 1 de enero.—La Circuncisión y Octava del 
Niño Jesús.—Es día de precepto. 

Día 6.—Fiesta de los Santos Magos.—Es día de 
precepto. 

Día 17.—Fiesta a San Antón, a las siete y media 
de la tarde. 

Día 25.—Adoración Nocturna, a las diez y me- 
dia de la noche. 

Ensaladilla 

Empecemos con las pérdidas. Esta vez se trata 
de un reloj de caballero perdido hace casi un 
mes (más exactamente, a últimos de noviem- 
bre); lo han encontrado dos niñas y en su poder 
está para entregarlo a quien acredite ser su 
dueño. Con gusto informaremos y daremos más 

detalles a quien lo solicite. 
¡Y nada más se ha perdido! Bueno, lo que es 

perder..., pues sí: se han perdido bastantes co- 
sas más... Lo que pasa es que o a la gente no 
le interesa recuperarlas..., o que, a lo mejor, 
han perdido también la cabeza... porque me 
dicen que en algún centro oficial hay un mon- 

tón de cosas que nadie reclama. 
Es curioso: ¿se dan ustedes cuenta de 

la cantidad de relojes que se pierden? 
Así nos explicamos que sean tantas las 

personas que llegan tarde a la misa... 
Claro, ¡si han perdido el reloj!... 

  

Una buena costumbre: Ponga usted un “naci- 
miento” en su casa. 

No es necesario ni mucho gasto, ni mucho 
local, ni grandes complicaciones. Para las figu- 
ras principales con bien poco sitio tiene bas- 
tante; lo demás ya su gusto y habilidad lo solu- 
cionará... ¡Pero ponga usted un “nacimiento”! 
¡Verá qué buen servicio le hace y cuántos bue- 
nos ratos pasa mirándolo y aprendiendo!... Esto 

es bueno para pequeños y mayores. 
También en Getafe hacen falta templos 

parroquiales; también aquí es necesaria 
tu ayuda a la archidiócesis. 

Ten cuidado de que en tus tarjetas de Navi- 
dad no falte algo que recuerde al Señor, porque 
si no, ¡vaya una felicitación de Navidad! 

  

Queridísimos: 

No creáis a todo espíritu, sino examinad an- 
tes si esos espíritus son de Dios, porque han 
salido por ahí muchos falsos profetas. 
En esto conoceréis si el espíritu es de Dios: 

Todo espíritu que reconoce a Jesu- 
cristo hecho hombre, ése es de Dios; 
pero todo espíritu que no reconoce a 
Jesús, ése no es de Dios; ése es el 
anticristo, del cual habéis oído que 
viene, 
y ahora está en el mundo. 

Esto es palabra de Dios, que está contenida 
en la santa biblia (1 Joan, IV, 1-3). 

  

AVISOS 

Durante los días de Navidad se suprime la 
misa de alba, según costumbre. 

Para enfermos y casos urgentes.—Avisen en 
la calle de Lisboa, núm. 8, 1.2 (junto al cuartel 
de la Guardia Civil). 

NOTICIAS 

No le faltó a la Purísima Concepción de Ma- 

ría Inmaculada el acostumbrado homenaje de 
amor y piedad ni en las misas y comuniones del 
día ni en la hermosa procesión de la tarde.



FICHAS DE MI ARCHIVO 

Un pueblo pide iglesia (11) 

  

  

Diálogo entre caballeros y, por lo tanto, diá- 
logo ejemplar. Tal decíamos en el LUCEAT! an- 
terior que se entabló entre el cardenal Silíceo, 
arzobispo de Toledo y los de Getafe. Vamos, 
pues, por partes. 

LA NOTICIA IMPRESIONA 

en Getafe; nos lo van a decir ellos mismos... 
*... ahora a nuestra noticia es venido que vues- 
tra señoría ha mandado alargar la iglesia y ha- 
cer esta obra a Juan Francés, cantero, como 
parece por provisión de vuestra señoría, y re- 
mates que en él se hizo en dos mil y ochocien- 
tos ducados”. 

¿QUE JUICIO LES MERECE? 

“... la cual dicha obra por la poca hacienda que 
la iglesia tiene es imposible acabarse conforme 
a traza y condiciones en estos treinta años, por 
lo cual el pueblo está escandalizado... en que 
se han de gastar los dineros y no cumplirse la 
necesidad que al presente tenemos de la igle- 

sia”. 

CONSECUENCIAS ALARMANTES 

“... dejarán de ayudar todos los del pueblo con 
la carretería que pensamos que ayudaran, lo 
uno por el descontento que tienen “en pensar 
que en sus días no se ha de acabar..., lo otro 
porque si de piedra berroqueña se hubiese de 
hacer, hase de traer diez leguas o doce de aquí, 
y no habría ninguno que quisiese dar sus mu- 

las para tan lejos”. 

Y ESCRIBEN AL CARDENAL 

*...el dicho Juan Francés y nosotros suplica- 

mos a vuestra señoría ilustrísima sea servido de 
tener por bien la dicha moderación, porque con 
esto el maestro será aprovechado y la iglesia 
también y el pueblo quedará contento en po- 
derse acabar la iglesia, y en bien esta obra y 
nuestro Señor de ello será servido; asimismo 
suplicamos porque mejor al pie de la obra que 
no allá se podrá concluir y concertar ésta con 
el dicho Juan Francés cometa a su Visitador y 
siendo lo susodicho verdad lo concluye y con- 
firme a parte que la obra se empiece luego”. 

¿QUIENES SON LOS QUE ASI ESCRIBEN? 

Pues sencillamente las autoridades del pue- 
blo: el licenciado Pedro Gutiérrez de Nájer, Cura 
de la iglesia parroquial; el mayordomo de la 
misma, Juan de Hernando; los regidores y alcal- 
des y el Concejo... Curioso: algunos de ellos 
no saben firmar y ha de hacerlo,en su nombre 
el notario del Consejo. 

Necesidad que urge 
  

Ya es tradicional dedicar este domingo, pró- 
ximo a la Navidad, a una de las más perentorias 
necesidades actuales: los templos parroquiales. 

Son muchas (¡demasiadas!) las zonas, las ba- 
rriadas que no disponen para su vida religiosa 
de un lugar decoroso. 

Estas barriadas son precisamente, casi siem- 
pre, las más pobres y abandonadas. 

Ellas, por sí solas, no podrán solucionar su 
necesidad 

Y podrá ocurrir que con un templo de- 
coroso no se haga una labor ni completa 
ni perfecta...; pero no nos hagamos ilu- 
siones, lo que ciertamente no ocurrirá es 
que sin un templo se pueda hacer tal 
labor. 

Urge echarles una mano; es obra de toda la 
Iglesia diocesana, y tú también tienes parte en 
esa iglesia; también a ti te toca algo, y aún 
mucho. 

Poco o mucho, según tus posibilidades; pero 
con algún esfuerzo cuida de aportar hoy tu con- 
tribución a esta interesante obra de los templos 
parroquiales. 

  

¿Y QUE CONTESTA EL CARDENAL? 

“... Cometemos y encargamos a Vos, el doc- 
tor Borovia, nuestro Visitador, que veais la pe- 
tición... y cuanto toca a la piedra y los demás 
materiales con que se ha de hacer la obra de 
que en dicha petición se hace mención pro- 
velis lo que viereis que conviene al bien y uti- 
lidad de la iglesia y fábrica de ella, no alterando 
ni quitando ni dando lugar que se altere ni qui- 
te otra cosa alguna de la traza y condiciones 
por donde la obra se ha de hacer conforme a la 
provisión principal que cerca de ello tenemos 
dada, que para ello os damos poder cumplido y 
cometemos nuestras veces plenariamente. 

”Dado en Toledo, veinte y tres de febrero de 
mil quinientos cuarenta y nueve años.” Y sigue 
la firma del propio don Juan Martínez Silíceo, 
arzobispo de Toledo. 

TODO ESTO 

y otras muchas cosas más vienen en un gordí- 
simo libro con pastas de pergamino que se 
guarda en nuestro riquísimo archivo parroquial, 
pero con una escritura que sirve muy bien para 
probar la constancia del más entusiasta; de allí 
lo hemos sacado cambiando tan sólo la orto- 
grafía y actualizando en algunos puntos (muy 
pocos) el lenguaje, pero siendo rigurosamente 
fieles al sentido; de conservarlos tal como vie- 
nen, hubiera resultado difícilmente inteligible 
para no pocos de nuestros lectores, a quienes 
con el mayor afecto nos dirigimos. Si el Señor 
nos concede más tiempo (y menos trabajo), al- 
gún día podrán salir en su debida fidelidad.



Un beso en el camino 
  

(CUENTO DE NAVIDAD) 

Ocupa hoy “El sitio del seglar” 
una firma que no es nueva en LU- 
CEAT! y lo hace con esta sencilla 
narración. Lo llama “cuento”, pero 
es un pedazo de vida muy real y no 
raro. 
Agradecemos la amable colabora- 

ción. 
La nieve, fiel a su cita con estas fechas, em- 

pezó a caer sobre los tejados de las viejas casas 
de las aldea. Los pájaros, ateridos, picoteaban 
alrededor del pilón las inmundicias que el gana- 

do dejó al ir a beber. Los hombres regresaban 
del campo encorvados por el frío más que por el 
cansancio. En la torre se oyen las últimas cam- 
panadas anunciando el “Angelus”, y los niños, 
alegres, pasean la calle con zambombas y pan- 
deretas, cantando sus villancicos de puerta en 
puerta a cambio de un puñado de nueces o cas- 
tañas..., y si esto les niegan, cantando aquello 
que todos hemos cantado de niños: 

Estas puertas son de hierro 
y los cerrojos de alambre, 
vámonos de aquí, muchachos, 
que están rabiando de hambre... 

Poco a poco las calles se van quedando de- 
siertas. Es noche de paz, es noche de hogar. 

La carretera, que pasa por detrás de la igle- 
sia, también está casi solitaria, y los pocos co- 
ches que pasan lo hacen aún más deprisa que 
de ordinario, sin duda por llegar antes de la 
cena familiar a su punto de destino. Ya todo es 
paz y silencio y sólo a través de las ventanas 
puede oírse el murmullo de las conversaciones 
y el canto de los niños alrededor de los “be- 
lenes”. 

Sobre la medianoche las campanas repican 
alegres llamando a “Misa del gallo”. Esta no- 
che nadie queda en casa; niños y grandes cele- 
bran el Nacimiento del Señor alrededor de su 
altar. 

El sacerdote entona el eterno “Gloria a Dios 
en el cielo...” En este preciso momento llega el 
rechinar de frenos y un estrépito infernal al 
mismo tiempo que el reflejo de una llamarada 
penetra por los ventanales de la iglesia... Un 
grupo de hombres salen precipitados y regresan 
al poco tiempo acompañados de unos jóvenes: 
sus trajes, rotos y sucios, y la palidez de sus 
caras, revelan la tragedia. Milagrosamente, no 
saben cómo, han salido del coche. 

Ellos celebraban la “Noche” a su manera... 
Comenzó la juerga en la ciudad por la tarde, y 
ahora se dirigían (no muy serenos) a termi- 
nar de pasar la fiesta en un refugio de monta- 
ña, unos kilómetros más allá. 

Pero Dios estaba ahí, esperándolos en el ca- 
mino; quería recibir también su “beso” en esta 
“Noche”. , 

Ellos lo han comprendido bien, y emociona- 
dos profundamente, lo han depositado en su pie, 
junto a aquella gente sencilla de la aldea. 

El sacerdote, al limpiar al Niño, ha visto que 
también limpiaba una lágrima. 

M. G. M. 

Riquezas de Navidad 
  

Una de. ellas, la más hermosa indudablemen- 
te, es esa floración de amor al prójimo que en 
estos días se manifiesta de variadas maneras. 
Por eso Cáritas hace estos días una especial 
llamada a la fe y al amor de todos. 

Es verdad que Cáritas no limita su actuación 
a estos días... Cáritas trabaja todo el año, por- 
que todo el año hay necesidades que remediar. 
Cáritas, sin embargo, aprovecha especialmente 
la oportunidad de estos días para su actuación 
durante el resto del año y para los casos mayo- 
res que con frecuencia se presentan. 

Esta es la razón de que, al calor navideño, 
acudan a solicitar ayudas en nombre de Cá- 
ritas. 

Ya estás al tanto; de otras años sabes 
quiénes son y para qué piden... 

Por eso se espera que sean bien reci- 
bidos; no piden para su ventaja o como- 
didad... (no sacarán otra cosa que mil 
molestias inevitables); también ellos tie- 
nen sus trabajos y ocupaciones (¡por fa- 
vor, no los hagan volver muchas veces!). 

Los mueve, sencillamente, tan sólo un 
sentimiento de auténtica caridad cristia- 
na y el deseo de ayudar a sus hermanos 
necesitados. 

  

Nacimiento del Niño Dios 
  

Para ambientar estos días tan hermosos, el 
Movimiento de Menores de Acción Católica tie- 

ne preparadas varias representaciones que rea- 
lizarán las mismas niñas. 

Se trata del Misterio del Nacimiento del Niño 
Dios. 
Como quieren que todos participen de estas 

alegrías, las harán en varios días y en distintos 
lugares. 

Helos aquí: 
El 25—día de Navidad—, en 

Ayuntamiento. 
El día 29-—domingo—en el barrio de La Al- 

hóndiga. 
El día 4 de enero—sábado—en el barrio de 

las Margaritas. 
El día 5 de enero-—domingo—en la calle de 

Madrid, núm. 50. 
Todas estas representaciones serán a las doce 

horas. 
Porque estos días y estas fiestas son de todos 

y para todos tienen mucho gusto en llevar a to- 
dos este mensaje de cristiana alegría. 

¡Cristo ha nacido! ¡Celebremos su Navidad 
con alegría y con amor! 

la Plaza del 

¡Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra, paz 

a los hombres! 

  

Gráficas Yagiies, S. L.


